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CONTROLES DESIGUALES
CUIDADOS COMUNITARIOS

COMPARTIMOS 
FRAGMENTOS DE 
LA ENTREVISTA 
REALIZADA EN EL 
PROGRAMA RADIAL 
ESTO QUE FALTA, 
DE FM LA TRIBU, A 
ELEONOR FAUR Y 
MARÍA VICTORIA PITA. 

Policía, ¿control o cuidados?
Ambas investigadoras llevaron a cabo un 
relevamiento acerca del impacto de las 
acciones de control de las fuerzas de se-
guridad en barrios populares de Capital y 
Gran Buenos Aires durante la pandemia.

Pita: “Si uno rastrea conceptualmente el 
origen de la noción de policía, qué es la po-
licía, cuáles son sus tareas, nunca está liga-
da al cuidado. No aparece el cuidado como 
un asunto. Incluso pensándolo concep-
tualmente, la policía es poder, delegación 
del poder estatal, es una fuerza de seguri-
dad, está para garantizar el orden público. 
Puede ser leída más en clave de seguridad 
ciudadana, en una clave más ligada al ho-

rizonte de los derechos. Pero siempre está 
ligada a la producción de algún tipo de 
orden social, control, vigilancia...”

Faur: “Cuando hace unos meses empieza 
a circular más fuerte la idea del cuidado, 
cuando asume el nuevo gobierno, abre, 
lanza un ministerio nuevo, que empieza a 
tener varias políticas, a reflexionar sobre 
el cuidado a nivel público, esto tiene una 
ventaja maravillosa, que es que se politi-
za el cuidado, y al mismo tiempo se em-
pieza a desplazar su sentido y su signi-
ficado hacia un lugar donde se empieza 
a banalizar la idea del cuidado. Pareciera  
–lo digo un poco bruscamente- como 
concepto de moda, en cualquier tipo 

EN TORNO AL ROL DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD EN CONTEXTO DE PANDEMIA
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de debate se apropian diferentes situa-
ciones de ese concepto y empiezan a 
replicar hasta el infinito. Y eso es lo que 
nosotras empezamos a reflexionar, a 
intercambiar entre nosotras, sobre cómo 
nos llamaba la atención que eso se estu-
viera aplicando en medio de la pandemia 
al control que está realizando la policía, 
sobre todo en los barrios populares.”

Pita: “Pensar cómo determinada cate-
goría se vuelve una categoría política. Al 
volverse una categoría política empieza 
a funcionar con una validación social, da 
vueltas por ahí, circula, sirve para legiti-
mar determinadas intervenciones. Pero 
en algún punto termina convirtiéndose 
en una especie de..., nosotras decimos 
“significantes flotantes”. Se le asigna el 
significado que se quiere en el momento 
en que se pone en uso. Queda tan am-
plio que entran muchas cosas ahí. Y jus-
tamente, la situación por la que estamos 
atravesando, además, requiere de dos 
intervenciones, que por un lado tienen 
que ver con todas las prácticas del cuida-

do para evitar contraer la enfermedad, 
para no propagar la enfermedad, etc. 
Pero por otra parte es cierto que tam-
bién hay intervenciones de control que 
son necesarias. Intervenciones que son 
necesarias para garantizar ciertas condi-
ciones de cuidado comunitario, digamos. 
Entonces creo que ahí la operación es 
que se cruzan cuidado y control.”

Control diferenciado 
Faur: “En contexto prepandemia, fuera 
de la pandemia, ahí, por supuesto que 
hay una lógica que se va instalando, que 
se controla mucho más a los sectores 
populares y se protege a las clases altas. 
Hay una cuestión también que tiene que 
ver con las clases sociales a las que per-
tenecen los mismos agentes de la poli-
cía. Pero diría que en la pandemia no es 
exactamente eso. Se controla también, 
han incautado autos, confinado gente 
que circula, que se va al country. El con-
trol está esparcido, pero de todas mane-
ras juega diferente en cómo es el trato, 
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cómo se ‘descansa’ –decía uno de los 
chicos que entrevistamos- a los sectores 
populares, y cómo son las memorias de 
esos mismos sectores en relación con la 
intervención de la policía.”

Pita: “…todo este despliegue de interven-
ciones estatales no ocurre en el vacío. 
Ocurren en lugares que ya tienen una 
fuerte presencia de las fuerzas de seguri-
dad, tienen una serie de experiencias, de 
historias, incluso de memorias corpora-
les. Ni siquiera es solo la institución poli-
cía o gendarmería o prefectura, sino que 
son los mismos agentes. Los mismos que 
perseguían y ‘descansaban’ a los pibes, 
como cuenta “Martín” y como cuentan 
tantas personas, después ven reconver-
tida su intervención. Esto no ocurre en el 
vacío. Hay relaciones de poder previas. 
Hay desigualdades. Hay una historia 
de destrato y de humillaciones. Esto no 
empieza ahora. Que haya un despliegue 
de una fuerza policial, ya hay una distri-
bución desigual de la violencia y hay una 
distribución desigual de los desempeños 

de las policías para con unos sectores de 
la población y para con otros.
Entonces, cuando se le asignan ciertas 
funciones a las fuerzas de seguridad en 
determinados espacios sociales, se está 
habilitando, se está activando que sigan 
trabajando de ciertos modos ya exten-
didos y habituales, donde las fuerzas 
de seguridad están bastante orientadas 
a gobernar esos espacios. A controlar y 
administrar la población de esos espa-
cios sociales, y muchas veces con esto: 
con destrato, con violencia, con prácti-
cas, algunas ilegales, otras al borde de la 
ilegalidad.”

¿Qué control, qué cuidado?
Pita: “…tal vez habría que pensar otro 
tipo de intervenciones, donde la policía 
esté integrada, pero esté integrada liga-
da a un dispositivo de política pública 
donde intervengan otras áreas: desarro-
llo social, salud, donde haya, además, un 
control y una vigilancia política de esa 
política pública. Si las fuerzas de segu-
ridad lo que tienen es una enorme ex-
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pansión territorial, eso es algo atendible; 
digamos, no todas las agencias estatales 
tienen una expansión territorial seme-
jante. Bueno, lo que hay que pensar es 
qué intervención se habilita.”

Faur: “La idea de haber maternalizado a 
las mujeres es suponer a las mujeres so-
lamente en su condición de madres y no 
como sujetos, suponer que las madres 
son las mejores cuidadoras posibles –hay 
muchos ejemplos que pueden mostrar lo 
contrario-, y un poco en este sentido lo 
que nosotras queríamos llamar la aten-
ción es a que había estado circulando la 
idea de que cuando el estado cuida, el es-
tado maternaliza. Se habló de un estado 
maternal como algo elogioso, a partir de 
las políticas de cuidado frente a la pande-
mia que estableció el presidente Fernán-
dez y todo el gobierno nacional.
Ahí quisimos llamar la atención. En rea-
lidad, que el estado tenga capacidad de 
articular algunas políticas de cuidado no 
quiere decir que se maternalice. El estado 
tiene un rol, que es un rol institucional. 

Comparar eso con el papel, con un rol fa-
miliar de lazo sanguíneo, etc., es bastan-
te banal. Queríamos llamar la atención 
sobre eso. Obviamente, nuestra posi-
ción como académicas, como feministas 
y trabajando en temas de cuidados, es 
que el tema del cuidado, la política, la 
aspiración de las políticas del cuidado es 
justamente superar el maternalismo, no 
elogiarlo tanto como para homologarlo a 
cualquier función estatal positiva que se 
realice en el área de cuidado.”

Movimientos sociales, acciones y saberes
Pita: “Si vos mirás los mapas de los ba-
rrios, y en cada lugar hicieras un puntito 
mostrando dónde están las organizacio-
nes sociales, es una malla enorme, una 
presencia altísima, con mucha historia, 
con mucha experiencia en la gestión co-
lectiva, en la gestión comunitaria. Incluso 
en la articulación con las agencias esta-
tales. Tienen una larga historia de vincu-
lación con distintas agencias del estado, 
muchísimas organizaciones sociales y po-
líticas y comunitarias, conocen el lengua-
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je de la administración pública, conocen 
el estado, saben cómo gestionar. Y son 
realmente una malla, una trama, que le 
da una densidad importante a los barrios 
y propiamente a los sectores populares 
como un sujeto colectivo. Yo creo que ahí, 
la presencia de las organizaciones y ade-
más la presencia de las organizaciones 
pensando, decidiendo, e interviniendo, 
no solo la presencia las organizaciones 
como un soporte para facilitar interven-
ciones estatales, sino una articulación en 
serio, yo creo que es central.”

Faur: “Creo que todo eso tiene mucho 
que ver con lo que podríamos llamar 
cuidado comunitario. El cuidado comu-
nitario funciona desde hace muchísimos 
años, se ha fortalecido en los 90 y a par-
tir de entonces; y ha ido cambiando el 
papel. Muchos de los barrios populares, 
logran organizar alimentación, espacios 
de prevención de cuestiones de salud, 
promoción de salud, gracias a cuidados 
comunitarios. Muchas veces la comuni-
dad trabaja mucho más directamente 

que el estado, y como decía María, con 
articulaciones muy fuertes con el estado. 
Por ejemplo, en los años 90 solía verse a 
las organizaciones sociales como parte 
de la bajada de los programas sociales 
estatales. Y ese papel fue cambiando, y 
fue porque las organizaciones sociales 
se mostraron de otra manera, y fueron 
mostrando que ellos también podían pla-
nificar, ofrecer tecnologías de acción, de 
llegada a los barrios, porque conocen los 
barrios como nadie, pero también cono-
cen el estado y las formas de articulación”.

Eleonor Faur es Doctora en Ciencias Socia-
les-UBA y María Victoria Pita es Doctora en 

Antropología e integrante de la coordina-
ción del Equipo de Antropología Política

y Jurídica del Instituto de Ciencia
Antropológicas, FFyL-UBA

Para escuchar la entrevista 
completa realizada por Juana y 
Natacha de “Esto que falta” - 
FM La Tribu.
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